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            PERSONAS.
   

         

         
            
	
               
	
Enrique
      galanes.


               	
               
	
Celio
      galanes.


               	
               
	
Florante
      galanes.


               	
               
	
Aenesto
      galanes.


               	
               
	
Astolfo
      , Gobernador, viejo.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	
Fabio
      , viejo,


               	
               
	
Franchipan
      , criado de Enrique.


               	
               
	
Dionis
      , criado de Florante.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	Dos Cazadores.

               	
               
	Un Vejete, villano.

               	
               
	
Serafina
      , dama.


               	
               
	
Laura
      damas.


               	
               
	
Margarita
      damas.


               	
               
	
Libia
      , criada de Serafina.


               	
               
	
Flora
      , criada de Laura.


               	
               
	Músicos.

            



         ––––––––––
   

      

   


   
      
         
            JORNADA I.
   

         

         Dentro música y grita, y saleFranchipan
      soldado.

          
   

         Mus. [dent.] En la tarde alegre

         Del Señor San Juan,

         Toda es bailes la tierra,

         Músicas el mar.

         Fran. Ya que mi amo no quiso,

         Habiendo de un temporal

         La amenazada tormenta

         Obligádonos á dar

         Fondo en Marsella, salir

         Á tierra, y á mí me da

         Órden de que en el esquife

         Con otros salga á comprar

         Aves y dulces, con que

         Se pueda mejor pasar

         Lo que hasta Mesina resta,

         Por Dios que me ha de esperar

         Todo el tiempo que festiva

         Aquesta marina está.…..

         Él y mus. En la tarde alegre

         Del Señor San Juan,…...

         Fran. Que no hay razón para que,

         Una vez en Francia ya,

         Deje de ver el festejo,

         Con que en competencia igual:

         Él y mus. Toda es bailes la tierra,

         Músicas el mar.

         Fran. ¡O cuantas madamuselas,

         Con el airoso disfraz

         De las máscaras, quedando

         Hermosas en la mitad,

         Á coros danzan! ¡O cuantas

         De otra música al compas

         En varias góndolas sulcan,

         Y uno y otro bordo dan Al extrangero bajel,

         Diciendo en comun solaz:

         Music. En la tarde alegre

         Del señor San Juan, etc.

          
   

         SalenLaura, Flora
      yotras dos con máscaras, músicos y danzarines sin ellas, danzando.

          
   

         Laur. Ve mirando con cuidado,

         Si á Serafina ves, ya

         Que mi hermano este licencia

         Por ella, Flora, no; da.

         Flora. De todo voy advertida,

         Que ya sé cuan literal

         Anda contigo, porque

         Des con ella, paa hablar

         En su amor.

         Laur. Jues hasta hallarla

         Por esta orilla del mar

         Cantando y lanzando vamos.

         Fran. Con estas pe he de mezclar,

         Puesto qu las mascarillas

         Son licecia general,

         Y espee mi amo, ó no espere;

         Que e criado mas leal

         Primero se sirve á sí,

         Qur no á su señor; y mas

         Cel la disculpa de ver Que con regocijo tal….

         Élymes En la tarde alegre

         Del señor San Juan, etc.

         [Vas esta tropa danzando, y Franchipan con elles.
   

          
   

         SalenFlorante
      yDionis
      .
   

          
   

         Pon. Terrible estuviste.

         Flor. Quién

         Es tan feliz, que templar

         Sepa cólera y cordura,

         Y mas perdiendo?

         Dion. Es verdad.

         Mas con todo eso, que era,

         Debieras considerar,

         Hermano de Margarita,

         Á cuyo favor estás

         Deudor de algunas finezas.

         Flor. En otro tiempo quizá

         En eso cayera; pero

         Si sabes, que espiro ya

         Esa inclinacion á rayos

         De la divina beldad

         De Madama Serafina,

         Tras cuya esperanza van

         Mejorados mis deseos,

         Si no en la parte de hallar

         Mas favor en sus desdenes,

         En el todo de adorar

         Mas imposible hermosura,

         Siendo asi, que una beldad

         Sabe en cada agrado menos

         Tener un mérito mas,

         Qué me culpas?

         Dion. Lo que temo

         Es, que acabado no está

         El empeño; porque oí

         Á unos y otros murmurar,

         Que tú no anduviste bien,

         Mas que él ha quedado mal.

         Flor. De dos daños el menor

         Me toca, puesto que ya

         Sucedido el lance, él tiene

         Que hacer, y yo no; y pues mas

         Que ese cuidado, Dionis,

         Á la marina me trae,

         El haberme dicho Laura,

         Mi hermana, cuya amistad

         Es tercera de mi amor,

         Que sabe que sale á dar

         Esta tarde nueva aurora

         Á esta playa su deidad,

         Á cuya causa la dije

         Que la saliese á encontrar:

         Ven á ver, si conocerlas

         Pudiese entre las demas.

         Dion. Bien empleado caballero

         Á aquestas horas estás,

         Pues de empeños de tahur

         Pasas á los de galan,

         Con tal priesa, que por tí

         Decir puede aquel cantar:……

         Mus.[dent.] ¡De los desdenes de Gila,

         O qué enfermo anda Pascual!

         Flor. No es lo peor, sino que

         Á todo me dice mal.

         Dion. Cómo?

          
   

         Sale otro coro de músicos,Serafina
      yLibia
      con mascarilla, Fabio
      y detras á lo largoCelio
      .
   

          
   

         Flor. Como aquella tropa,

         Que duda, viendo su mal,.…..

         Él y mus. ¿Cómo ha de sanar, si es ella

         La cura y la enfermedad?

         Flor. La de Serafina es;

         Que no se puede engañar

         La alma, por mas que los rayos

         De su esfera celestial

         Emboce la mascarilla;

         Y al ver que tras ella va

         Celio, el que juzgaba encuentro,

         Se ha convertido en azar.

         Dion. Quiera Dios, tu amor no pase

         Al remedio, que mortal.…..

         Music. Opilado de desdenes

         Le manda el Doctor tomar.

         Flor. Retírate, porque solo

         Mejor su luz singular

         Siga. [Vase Dionis

         Cel. Pues por entendido

         No me puedo (ay de mí!) dar

         De que es ella, mientras que

         Puesta la máscara va,

         Conténteme con seguirla,

         Tras sí llevando su iman,.…..

         Él y mus. Aceros de desengaños,

         Que obran bien, y saben mal.

         Cel. Y disimule el dolor

         De ver, que Florante está

         Al paño, por mas que digan,

         Viéndose á zelos matar,

         Y á sinrazones vivir

         Mis ansias, que en pena igual.…..

         Ély mus. Ella es su muerte y su vida,

         Y aun no se la quieren dar.

         Flor. No darme por entendido

         De quien es, fuerza será;

         Y asi suframos, rezelos.

         Cel. Penas, suframos.

         Flor. ¡Mas ay

         Temores!

         Cel. Mas ay sospechas!

         Flor. Que en tal duda.…..

         Cel. En temor tal.…..

         Los dos y mus.Desdichado del que vive

         Por agena voluntad.

         Ser. ¿Cuál es la góndola, Fabio,

         Que os mandé prevenir, ya

         Que al ruego desas criadas

         Me he querido disfrazar

         Esta tarde?

         Fab. Aquella es

         Del enramado tendal,

         Que ya en la orilla te espera.

         Ser. Decid que llegue, y mandad,

         Quedándoos vos, porque menos

         Conocida goce el mar,

         Que en otro jabeque sigan

         Esos músicos detras.

         [Vuelve la música á repetir lo que ha cantado.

         Music. ¡De los desdenes de Gila,

         O qué enfermo anda Pascual!

         ¿Cómo ha de sanar, si es ella

         La cura y la enfermedad?

         Opilado de desdenes

         Le manda el Doctor tomar

         Aceros de desengaños,

         Que obran bien, y saben mal.

         Ella es su muerte y su vida,

         Y aun no se la quieren dar.

         Desdichado del que vive

         Por agena voluntad.

         [Vase Fabio y loa músicos.

         Lib. Parece que mal hallada

         Con la mascarilla vas.

         [Para hacer que se prende la mascarilla, se quita los guantes.

         Ser. Temo que no bien prendida

         Sobre los rizos está,

         Y no quisiera, que el aire

         La corriera, por no dar

         Ocasion á que esos necios

         Se me declarasen mas,

         Que á seguirme; pues aunque

         Tras mí no ignorantes van

         De quien soy, mientras cubierta

         Esté, fuera necedad

         El darse por entendidos.

         Mas los guantes, que se caen

         Por componerla, levanta.

         [Céensela los guantes, y cada uno de los galanes levanta uno.

         Los dos. Aqui quien los alce hay.

         Ser. ¿Pues qué atrevimiento es

         El que esa licencia os da?

         Flor. ¿Qué atrevimiento es, señora,

         En un lance tan casual,

         Como ver un desperdicio

         Vuestro en el suelo, llegar

         Á levantarle; y mas quien,

         Sin conocer quien seais,

         Solo en fe de dama os sirve?

         Y porque mejor veais,

         Que, no sabiendo quien sois,

         No tengo por que estimar

         El acaso, pues no es

         Favor el que vos no dais,

         La mitad, que á mí me cupo,

         Cortes os vuelvo, en señal

         De que no hay merecimiento

         Adonde no hay voluntad.

         Cel. Aunque yo tampoco sé

         Quien sois, sé, que esta mitad,

         Que me tocó del acaso,

         Es vuestra; y asi haré mal

         (Pues aunque quien seais no sé,

         Sé que una dama seais)

         En volvérosla; porque

         Quien nunca pudo esperar,

         Que voluntario el favor

         Llegue á merecer jamas,

         Conservarle del acaso,

         Sea cuyo fuere, mas

         Arguye desconfianza,

         Señora, que vanidad.

         Flor. Yo sirvo á una dama, ella

         Sabe que la sirvo; y tal

         El respeto es, con que adoro

         Su peregrina beldad,

         Que, temiendo que á disgusto

         Suyo esta prenda ha de estar

         En mi poder, se la vuelvo

         Á cuya es, por mostrar,

         Que es mi mayor placer, no

         Hacerla el menor pesar.

         Cel. Yo tambien sirvo á una dama,

         Mas tan cuerda, que sabrá

         Estimar cortesanías,

         Que tenga con las demas;

         Con que ser atento aqui

         Será ser mas fino allá;

         Que aprender á ser galante,

         Es licion de ser galan.

         Flor. Todo eso es sofistería,

         Pero estotro realidad.

         Cel. Esto es estimacion, y eso

         Desaire.

         Flor. Yo.…..

         Cel Yo.…..

         Ser. No mas;

         Y si yo he de decidir

         La cuestion, entrambos mal

         Habeis andado conmigo

         Y con la dama, que amais;

         Vos, porque grosero prenda

         Ya hallada una vez tornais;

         Vos, porque atrevido haceis

         Prenda de lo que os hallais.

         Con que ella por el empeño,

         Que sin ella haceis, tendrá

         Razon de ofenderse, y yo

         Por la cuestion de pensar,

         Que hay disculpa en uno, cuando

         De ambos es la culpa igual;

         Vos, porque os quedais con ella,

         Y vos, porque me la dais.

         [Vase tomando el guante de Florante.

         Cel. Por lo menos de mi culpa

         Consuelo el tener será

         Hallada ó perdida prenda,

         Que fue vuestra.

         Flor. En eso hay

         Que decir, pues no es dejarla

         Querer que con ella vais.

         Cel. ¿Pues quién lo podrá impedir?

         Flor. Quien.…..

         Cel. Antes que hableis, mirad,

         Que á vista estamos de muchos,

         Y riñe en fe de la paz

         Quien riñe en público.

         Flor. Pues

         Ved donde quereis llevar

         El guante á que yo le cobre.

         Cel. El bosque de Miraval,

         Que por estar mas distante

         De aquesta publicidad,

         Y por ser de Serafina,

         Tiene un requisito mas,

         Para nuestro duelo sea

         El sitio.

         Flor. Está bien, guiad,

         Que ya os sigo yo.

          
   

         Al entrar los dos, saleMargarita
      , y detiene á Florante.
   

          
   

         Marg. Señor

         Florante, pues os dará

         Licencia ese caballero,

         Aqui aparte me escuchad.

         Flor. Esto solamente ahora [aparte.

         Me faltaba.

         Marg. Qué esperais?

         Flor. Ya veis que será poner

         En sospecha el excusar

         De hablar con aquesta dama;

         Y asi licencia me dad,

         Lo que tarde en despedirla.

         Cel. Á mí no me toca mas

         Que decir donde os espero;

         Vos vereis lo que os está

         Mejor, pues á vos os toca,

         Que salgais, ó no salgais.

         Flor. ¿Es posible, Margarita,

         Que, contra tu autoridad,

         Á vista de tantos, quieras..….?

         Marg. Buen recato es, en verdad,

         Mirar vos lo que no quiero

         Mirar yo.

         Flor. Esto es estimar

         Tu pundonor; y asi vete

         Por Dios; que despues habrá

         Ocasion en que.…..

         Marg. Ya entiendo,

         Falso, aleve, desleal,

         La causa con que apresuras

         Mi ausencia, que es por quedar

         Á seguir á Serafina,

         Tras cuya hermosura vas.

         Pues no, no ha de ser; que puesto

         Que á tantos agravios ya

         No me queda otra venganza,

         Que la de solo estorbar,

         No me he de apartar de tí

         En todo hoy.

         Flor. Mira que estás

         Sin razon quejosa; yo

         Á Serafina jamas

         Ví, ni hablé, que á tí te adoro.

         Y si disgusto te da,

         Que por esta parte vaya,

         Baste á tu seguridad

         Ver, que ya voy por estotra.

          
   

         Andan por el tablado, ella tras él, saleArnesto
      á tiempo que él se pone delante, y ella se va, sin hacer reparo Arnesto en ella.

          
   

         Marg. Yo tambien.

         Flor. Todo eso es dar

         Que decir á quien lo vé.

         Marg. Qué importa? pues no verá

         Mas de que es una tapada;

         Y con cuidado quizá,

         De que nadie la conozca.

         Flor. Mira.…..

         Marg. Aqui no hay que mirar.

         Flor. Advierte.…..

         Marg. No hay que advertir;

         Que por Dios, que no has de dar

         Paso sin mí todo el dia.

          
   

         SaleArnesto
      .
   

          
   

         Arn. Señor Florante!

         Marg. ¡Mas, ay [aparte.

         Infeliz! Mi hermano es este.

         Flor. De un pesar á otro pesar

         Van pasando mis desdichas.

         Marg. Antes que repare mas [aparte.

         En mí, es fuerza que me ausente,

         Y no fie del disfraz

         Tanto, que aventure el ser

         Conocida. [Vase.

         Flor. Qué mandais?

         Arn. En una porfía, que hoy

         Tuvimos sobre juzgar

         Una suerte, se quedó

         No sé qué que averiguar

         Entre los dos; y pues yo

         Soy el que os busco, mirad

         Vos, pues por llamado os toca

         La eleccion, en qué lugar

         Menos público quereis,

         Que acabemos de ajustar

         La porfía.

         Flor. ¿Quién, fortuna, [aparte.

         Se vió en confusion igual?

         Rehusar este duelo aqui,

         No me es posible; faltar

         Al que aceptado tengo,

         Tampoco.

         Arn. Pues qué dudais?

         Flor. Qué debo hacer? que decir [aparte.

         El otro empeño, no está

         Bien á mi opinion; donde otro

         Me espera, no ir, le está mal.

         Arn. Solo vengo, y solo espero,

         Que vos el puesto elijais.

         Guiad pues, donde quisiéreis.

         Flor. Nunca pude yo dudar

         De vuestras obligaciones;

         Y para que lo veais

         (Esto ha de ser, vive Dios! [aparte.

         Que los tengo de juntar,

         Y riña el que mas accion

         Tuviere) de Miraval

         El bosque, pues que de esotra

         Parte está de la ciudad,

         Mas lejos deste concurso,

         Sea el puesto.

         Arn. Bien está.

         Y porque, yendo los dos,

         No demos que sospechar

         Al vernos juntos, á quien

         Por ventura esté capaz

         De nuestro desabrimiento,

         Vos por esa parte echad,

         Mientras que yo por estotra

         Voy [Vase por una parte.

         Flor. Decis bien.

          
   

         Al irse Florante por otra parte, salenLaura
      yFlora
      con la primera tropa, yFranchipan
      .
   

          
   

         Laur. Rato ha

         Que te busco. Serafina

         En una góndola está

         Embarcada, con que no

         La he podido ver, ni hablar,

         Hasta ahora.

         Flor. Ya lo sé,

         Laura; y porque á mí el faltar

         De aqui me importa, tú espera

         Que salga, con que podrás

         Hablarla en mí. — Caballeros [aparte.

         Son los dos, ellos verán

         Qué deben hacer, que á mí

         Salir me toca, y no mas. [Vase.

         Flora. Vuelva la música, puesto

         Que aqui habemos de esperar.

         Fran.Vuelva, y regañe mi amo,

         Otra mudancita mas.

         Music. En la tarde alegre

         Del Señor San Juan,

         Todo es bailes..….[Ruido dentro.

         Uno [dent.] Qué desdicha!

          
   

         DentroLibia
      ySerafina
      .
   

          
   

         Lib. Jesus mil veces!

         Ser. Piedad,

         Cielos!

          
   

         SaleMargarita
      .
   

          
   

         Todos. Qué ruido es aquel?

         Marg. Á lo que de aqui mirar

         Se deja, junto al bajel

         Una góndola se va

         Á pique.

         Laur. Ya dél y de otras

         Gente se arroja á sacar

         Á los que en un gran desdicha

         Peligran.

          
   

         SaleEnrique
      , sacando en brazos áSerafina
      .
   

          
   

         Ser. Cielos, piedad!

         Enr. Alentad, señora, pues

         Estais en la tierra va.

         Ser. La vida os debo, Español,

         Á quien siempre os estará

         Mi valor agradecida.

         Enr. Mis deseos agraviais;

         Que yo soy el que me debo

         Á mí la felicidad

         Del haberos socorrido.

         Laur. Qué es Serafina? Llegad

         Todos.

         [Llegan, sin mirar á Enrique.

         Marg. Llegue yo tambien; [aparte.

         Porque, aunque zelos me da,

         Para averiguarlos, quiero

         Introducir mi amistad. —

         Señora!

         Laur. Amiga?

         Todos. ¿Qué ha side

         Aquesto?

         Ser. No sé; al tomar

         La vuelta de aquel bajel.…..

         Laur. No es tiempo deso. Llamad

         Una carroza, cualquiera

         Que primero esté.

          
   

         SaleFabio
      .
   

          
   

         Fab. Aqui hay

         Una; ven donde repares

         Peligro y susto, pues ya

         Socorridas las que iban

         Contigo de otros estan.

         [Llevándola entre todos.
   

         Ser. Ingratitud será irme,

         Sin saber á quien pagar

         Debo la vida.

         Laur. Despues

         Para todo habrá lugar.

         Todos. Ven ahora, y no te detengas

         Á nada. [Vanse

         Fab. De Miraval,

         Cochero, á la quinta es donde

         Has de ir.

         Fran. Señor!

         Enr. Franchipan?

         Fran. Qué ea esto? ¿De Manzanares

         Hijo, y echarte á nadar,

         No implica contradiccion?

         Enr. No sé si diga un desman

         De mi dicha, ó mi desdicha.

         Divirtiéndome en mirar

         Á la banda del bajel

         Ese tranquilo cristal,

         Que en enramados jabeques

         Y góndolas trasladar

         Quiso á la espuma la selva,

         Con tanta festividad,

         Que era cada errante escollo,

         En la dulce suavidad

         De sus músicas, venera

         De las Sirenas del mar,

         Estaba, cuando dos barcos,

         Apostándose á remar,

         Delante dél competian

         Con tanta velocidad,

         Que no se sabia si era

         Nadar, correr ó volar.

         Á este tiempo una enramada

         Góndola, que por detras

         De la popa descubria

         No bien su verde tendal,

         Se atravesó de manera,

         Que, sin poder restaurar

         La aviada, que los remos

         Tenian impelida ya,

         La chocaron; con que al agua

         Dió con la gente que trae.

         Yo, viendo que eran mugeres,

         Del bordo me eché á librar

         La que pude; y pues tú has sido

         Testigo de lo demas,

         No hay que referirte; que

         Sin hacer de mí caudal,

         Solamente de la dama

         Cuidaron con priesa tal,

         Que nadie reparó en mí.

         Fran. No es ahora eso novedad.

         ¿Quién, recibido el favor,

         Se acuerda de quien le da?

         Enr. Qué es del esquife? porque

         Vuelva al bajel á mudar

         Este vestido.

         Fran. Debió

         De volverse, pues no está

         Donde le dejé.

         Enr. Otro barco

         Busca.

         Fran. Lo mismo es buscar

         Hoy aqui un barco, que un coche

         En la calle de Alcalá

         En el dia del Sotillo.

         Voces [dent.] Buen viage!

         Otros [dent.] Vira al mar!

         Enr. Qué es aquello?

         Fran. Que el patron,

         Viendo que empieza á soplar

         Viento de tierra, se hace

         Á la vela.

         Enr. Al ver llegar,

         Sin duda, al bordo el esquife

         Con los que estaban acá,

         Creyendo ser todos, no

         Nos ha echado menos. Haz

         Seña con un lienzo.

         Fran. Es

         De tabaco, y della harán

         Desprecio, como quien dice,

         Mocosa seña de paz.

         Enr. Da voces.

         Fran. Serán las de un

         Chapeton, que en alta mar

         Decia: para, bajel,

         Porque quiero vomitar.

         Enr. Buenos habemos quedado,

         En extrangero lugar,

         Donde á nadie conocemos,

         Sin crédito, ni caudal.

         Fran.Lo peor es, que en tí cualquiera

         Pena, segun el refran,

         Lloverá sobre mojado.

         Enr. Qué hemos de hacer?

         Fran. Pregonar,

         Tú en remojo, y seco yo,

         Pescado, pues á la par

         Somos, criado abadejo

         De caballero cecial.

         Enr. Ahora frialdades?

         Fran. Á tí

         Te lo pregunta, que estás

         Tiritando. Pero en fin

         Aqui, señor mio, no hay

         Mas medio; que con el poco

         Dinero, que á mí me dan

         Para las aves y dulces

         Y el muy poco que valdrán

         Tu bolsillo y mi sisado,

         Tomar postas, y pasar

         Por tierra á Mesina, á cuyo

         Faro va el bajel á dar,

         Donde cobrarás tu ropa,

         Hallándote donde vas.

         Enr. Dices bien; mientras que yo

         En una hosteria enjugar

         Trato el vestido, las postas

         Busca tú.

         Fran. Fácil será

         En Francia.

         Enr. ¿Quién se vió, cielos,

         En igual pena jamas?

         Fran. Cuantos, por sacar de ahogos

         Á una dama, pian, pian

         Se van de mantas mojadas

         Á servir á un hospital [Vanse.

         –––––
   

         SalenCelio
      yArnesto
      , cada uno por su puerta.
   

          
   

         Cel. Mucho tarda en despedir

         Aquella dama Florante;

         Que es un siglo cada instante,

         No debe de discurrir,

         Á quien un contento espera,

         Cuanto mas al que un pesar.

         Arn. Aqui es adonde esperar

         Me toca. ¡O el cielo quiera,

         Que venga Florante presto,

         Que mayor contrario en mí,

         Que en él, tengo!

         Cel. Un hombre alli

         Viene.

         Arn. Si es él? — Celio!

         Cel. Arnesto?

         Arn. ¿Vos tan retirado, dia

         De tan gran festividad?

         Cel. ¿Vos en esta soledad,

         Tarde de tanta alegría?

         Arn. Retiróme una tristeza.

         Cel. Á mí una ciega pasion.

         Y pues parecidas son

         Tanto una y otra estrañeza,

         Bien con la vuestra alcanzar

         La mia podrá.

         Arn. Decid.

         Cel. Que de aqui os vais, porque aqui

         Solo me importa quedar.

         Arn. De mano me habeis ganado;

         Porque á haberos detenido,

         Lo que vos me habeis pedido,

         Os hubiera suplicado;

         Que tambien solo quisiera

         Me dejárais.

         Cel. Tal vez lleno

         De pena, en cuidado ageno,

         El propio se considera.

          
   

         SaleFlorante
      .
   

          
   

         Flor. Ya los dos estan aqui. [aparte.

         Cel Sepa yo lo que esperais.

         Arn. En sabiendo qué aguardais.

         Flor. Yo á entrambos lo diré. Á mí.

         Los dos. Á vos?

         Flor. Sí.

         Arn. ¿Luego os espera

         Para hallarse á vuestro lado?

         Cel. ¿Luego os aguarda, avisado

         De vos?

         Flor. Tan de otra manera

         Viene á ser la presuncion,

         Que contra mi honor formais,

         Que en la opinion que agraviais

         Asegurais la opinion.

         Vos, Arnesto, estais de mí,

         Si no ofendido, quejoso;

         Yo, Celio, de vos zeloso

         Estoy; y siendo esto asi,

         Que á vos dije; que á quitaros

         Aqui una prenda vengais,

         Á tiempo que me buscais

         Vos para desenojaros,

         Con vos cumpliendo, y con vos

         En lance tan importuno,

         Por no hacerle falta al uno,

         Quise juntar á los dos.

         Yo estoy aqui, que os llamé,

         Celio, para este lugar;

         Yo, Arnesto, á quien vos llamar

         Quisisteis para él, en fe

         De mi honor, estoy aqui.

         Uno soy, dos os hallais;

         Ved los dos como ajustais

         Reñir conmigo. De mí

         Vos llamado, y yo de vos,

         Porque mi opinion jamas

         Me pudo obligar á mas,

         Que á ponerme entre los dos.

         Cel. Esa repetida duda

         De cual mas esté obligado,

         El que llama, ó el llamado,

         Hoy á resolverla acuda

         El argumento mas fuerte,

         Que hasta hoy este caso vió.

         Los dos. ¿Quién le ha de proponer?

         Cel. Yo.

         Losdos. De qué suerte?

         [Saca la espada, embiste á Florante, y Arnesto se pone en medio.

         Cel. Desta suerte:

         Ya yo la espada saqué

         Solo para vos, ahora

         Arnesto, pues que no ignora

         Su obligacion, verá, que

         Debe hacer, puesto que ya

         No correrá á cuenta mia,

         Si él hace la demasía

         De embestiros dos.

         Arn. No está

         Mi honor tan desamparado

         De razon, que á esa razon

         No halle la contradiccion.

         Cel. Qué es?

         Arn. Ponerme yo á su lado,

         Solo para embarazar,

         Que le llegueis á embestir;

         Porque nadie ha de reñir

         Con el que yo he de matar.

         Flor. Que vos me defendais, no

         Me está tampoco á mí bien;

         Que no ha de valerme quien

         Mi enemigo es; y asi yo,

         Del uno y otro apartado,

         Matar ó morir espero,

         Llegue el que llegue primero.

         Arn. Seré yo.

         Cel. Puesto á su lado,

         Haré lo que hicísteis vos.

         Flor. Bueno es, sin reñir ninguno,

         No darme la muerte uno,

         Por querer matarme dos.

         Cel. Mia es la primera accion.

         [Riñen los tres.

         Arn. Yo la haré mia tambien.

         Flor. Yo acudiré á entrambas.

          
   

         DentroEnrique
      .
   

          
   

         Enr. Ten

         Los caballos, postillon,

         Mientras quizá embarazar

         Puedo un pesar.

          
   

         SaleEnrique
      .
   

          
   

         Caballeros,

         Si un Español, á quien ponen

         Obligaciones de serlo

         En la de mediaros, puede

         (Cuando la Francia corriendo,

         Á Italia pasa, y acaso

         Llega en igual trance á veros

         Desde el camino) ser parte

         De ajustar aqueste duelo,

         Os suplica, que, pues ya

         En la campaña el acero

         Desnudo, os desempeñó

         De cualquier acaecimiento,

         Que no haya sido de honor,

         Deis plática á que haya medio,

         Que airosos pueda dejaros.

         Arn. No tan solamente siendo,

         Como decis, y publica

         La roja insignia del pecho,

         Caballero y Español,

         Habeis de estorbarnos; pero

         Vos nos habeis de alentar

         Á reñir con mas esfuerzo

         Y mas reputacion.

         Enr. Cómo?

         Cel. La honrada cuestion sabiendo

         De los tres, para saber

         De quien, como forastero

         Desapasionado, puede,

         Sin llegar á conocernos,

         Decir lo que hacer nos toca.

         Enr. Yo lo haré, como primero

         De estar á lo que yo sienta

         Prometais; porque no quiero

         Dar consejo á quien despues

         Me desestime el consejo.

         Los dos. Sea asi.

         Enr. Pues decid el caso.

         Flor. Yo llamé á este caballero

         Á reñir; quiso mi suerte

         Me llamase al mismo tiempo

         Ese caballero á mí.

         Yo, la concurrencia viendo

         De llamar y ser llamado,

         Con uno y otro cumpliendo,

         Por no faltar á ninguno,

         Aqui junté á los dos. Ellos

         Son tan bizarros, que, no

         Queriendo embestirme, atentos

         Á reñir cada uno solo,

         Ver quieren á quien primero

         Toca el trance, al que llamó,

         Ó al llamado.

         Enr. Ese es un duelo,

         Que hasta hoy no está decidido.

         El que tuvo atrevimiento

         De llamarme, me obligó

         Á responderle; al que luego

         Tuve atrevimiento yo

         De llamar, tambien es cierto

         Me obligó á esperarle; y pues

         Hasta aqui es igual el fuero

         De acudir al que me ofende,

         Y de esperar al que ofendo,

         Y hoy lo confunde el acaso

         De haber sido todo á un tiempo,

         Sepa las dos ocasiones;

         Con que vendrá en mi concepto,

         Regulando calidades,

         Última ley del derecho,

         Á tener mejor lugar

         Quien tenga mejor pretexto.

         Arn. En una conversacion

         Sobre los lances del juego

         La espada empuñó, y tomando

         La puerta, salió diciendo

         No sé qué, que no entendí

         Bien entre otras voces; pero
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